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De patología sexual
Muchos de las alteraciones sexuales son 

debidas, no a la patogenia sexual en sí, sino 
a las perturbaciones psíconerviosas que el 
individiio padece de un modo permanente o 
transitorio.

La histeria, entre otras afecciones nervio­
sas, produce frecuentemente en la mujer la 
exageración del instinto genésico conocida 
con el nombre de ninfomanía. Otras veces 
es causa de una anafrodisia persistente, o 
disminución e incluso abolición de los de­
seos sexuales.

Así, pues, tanto la anafrodisia como la 
ninfomanía son con frecuencia originadas 
por trastornos psiconerviosos; aunque a ' 
veces, las menos, obedecen a verdaderos 
disturbios de orden primitivamente sexual, 
o a vicios de conformación del aparato re­
productor. .

La anafrodisia en la mujer puede también 
ser debida a ignorancia de â función gene­
ratriz, a ia repugnancia del acto sexual, o el 
temor al dolor físico en él contacto genésico, 
a causa de la hiperestesia de sus órganos. 
(Mujeres francamente neuróticas o aparen­
temente normales pero sobre un fondo his­
térico.)

Como trastornos sexuales en el hombre, 
dependientes del sistema nervioso alterado, 
podemos citar—aparte de las perversiones 
y aberraciones sexuales, susceptibles de des­
arrollo también en la mujer—la exacerba­

ción def instinto, conocida por satiriasis y la 
impotencia funcional capaz de persistir du­
rante mucho tiempo. Esta anomalía puede 
obedecer también a una continencia absolu­
ta y prolongada.

Prescindo de ocuparme de las enferme­
dades sexuales— verdadera patología se­
xual—en atención a la carencia de espacio 
y me limito a señalar a'guna.s de las pertur­
baciones de la vida sexual originadas por 
trastornos psiconeuróticos.

La comparación del sexualismo de dos in­
dividuos puede inducir a error, pues mien­
tras uno tenga bien despiertos los instintos 
sexuales, otro puede acusar una aminora­
ción de esos instintos, haciendo creer que 
hay algo patológico cuando en rigor es abso­
lutamente fisiológica esa diferencia obser­
vada, pues obedece al temperamento, al 
grado de salud, a las influencias riciales, et­
cétera, de cada uno de esos individuos.

Asi, pues, la virtud de' una persona y el 
vicio de otra no son voluntarios sino que 
dependen de diferencias fisiológicas, inter­
venidas a veces por influencias patológicas, 
y si la persona virtuosa cambiase sus cuali­
dades sexuales por las de la viciosa, indu­
dablemente veríanos cómo la virtud se tro­
caba en vicio y el vicio se convertía en 
virtud.

E Gómez Sebastián»
Ayuntamiento de Madrid



HIGIENE SOCIAL
La toxicomanía como problema 

de nutrición

La toxicomanía depende en parte de la nu­
trición defectuosa de las gentes, y los defec­
tos existen igual en la alimentación de los 
que pueden comer demasiado que de los 
privados casi de lo indispensable.

Es, en efecto, tan posible mantener un re­
lativo equilibrio nutritivo con una alimenta­
ción casi inadecuada, como por lo contrario, 
llegar aúna nutrición deplorable con una ali­
mentación teóricamente idea!.

Muchas personas, aun entre las instruidas, 
piensan que la nutrición no es sino una cues­
tión de estómago, pero en realidad no es así; 
los pulmones y los músculos, tienen que ver 
tanto como el aparato digestivo, con la nutri­
ción, y hay otros numerosos órganos que in­
tervienen igualmente de un modo directo en 
ella, aparte de que en realidad la nutrición 
concierne al organismo entero y a cada uno 
de sus elementos celulares y humorales.

Supongámonos una lámpara. Evidente­
mente no basta que e! combustible que ella 
requiere sea de buena calidad; es preciso, 
además, que el mechero donde el combusti­
ble ha de arder esté bien construido y limpio, 
y que el tiraje proporcione el oxígeno nece­
sario a la combustión. Asegurar al aporte de 
combustible nuevo y excelente, es una cosa 
indispensable, si la lámpara ha de continuar 
ardiendo; pero la «alimentación» de la lam­
para, no es más que una parte del problema: 
el mejor combustible no arde o arde mal si 
carece de una buena «respiración» o tiraje, y

todo esto, es decir, el haber asegurado la ca­
lidad y cantidad del combustible y del carbu­
rante podría aun ser insuficiente para garan­
tizar la buena combustión, si el encuentro de 
ambos factores estuviera obstaculizado por la 
suciedad del mechero o por otras causas.

En nuestra combustión vita], el buen tiraje 
lo da el correcto funcionamiento del aparato 
respiratorio, en un ambiente suficientemente 
oxigenado, pero si los músculos y visceras 
en general (el mechero) no se desembarazan 
correctamente de los productos de desamiü- 
ción, es el caso del mechero sucio que puede 
hacer fracasar el mejor combustible aun en 
medio del carbúrente adecuado.

La «nutrición» comprende todavía otros 
aspectos y es mucho más complicada, pero 
para el objeto de este articulo de sencilla 
divulgación científica, los datos consignados 
bastan.

Las consideraciones expuestas ponen en 
claro;

1 Que el problema alimenticio es tan so­
lo uno de los factores del problema nutritivo.

2 . ° Que las perturbaciones metabólicas 
pueden presentarse también por falta de res­
piración o de oxigenación suficiente.

3 . ° Que aseguradas la calidad y cantidad 
de aiimentosy de aire, falta aun el convenien­
te ejercicio muscular con su repercusión fun­
cional sobre el fisiologismo visceral.

Y cualquiera de estos factores, en cuanto 
perturba ia nutrición, se convierten en causa 
de intoxicación generalmente crónica o laten­
te pero no por esto es menos real.

Ahora bien, cierto grado de intoxicación 
endógena o exógena, es indispensable para 
que se despierte en un organismo la avidez

Ayuntamiento de Madrid
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por los tóxicos; la verdadera profilaxis de la 
toxicomanía, consiste en evitar esas intoxi­
caciones previas, que no conducen necesa* 
ria e invariablemente a ella, pero sin las cua­
les ella no es concebible. Nadie se dedica de 
la noche a la mañana a consumir alcaloides 
terriblemente venenosos, ni aun con el conta­
gio del ambiente, si alguna cosa previa no ha 
vencido la repulsión natural. Un gato perma- 
cerá indiferente frente a una legumbre, y un 
carnero no se emocionará por un beefteak; 
sin embargo, los mismos animales en estado 
de domesticidad incitados a perversiones de 
su instinto, pueden acabar por apetecer subs­
tancias hacia las cuales jamás habrían sentido 
ninguna inclinación natural. Y volvemos sin 
querer al punto de partida: la rehabilitación 
del instinto en contacto con los agentes cós­
micos, todo lo menos desnaturalizados que 
sea posible; y ahí está la profilaxis efectiva 
sin la cual sólo saldremos de un vicio para 
caer en otro caso peor. La receta sería im­
practicable si para llevarla a cabo fuera ne­
cesario volver a la vida primitiva. Irreversi­
ble la rueda de los tiempos; irreversibles las 
modificaciones estructurales y las reacciones 
enzymáticas de nuestros protoplasmas; si las 
condiciones de la vida primitiva fueran re- 
constituíbles, ellas nos podrían cosvenir- 
nos ya.

Por fortuna, no sólo se trata de volver a la 
vida primitiva, sino que al contrario, débese 
utilizar la Civilización y la Ciencia en pro­
vecho de la regeneración física y del progre­
so moral e intelectual de la Humanidad.

Si numerosas gentes han perdido el instin­
to de buscar los alimentos de mayor rendi­
miento energético y que menos expopgan a

desdoblamientos toxogénicos; si la necesidad 
de un aire puro a todas horas y de un ejerci­
cio suficiente de la musculatura para favore­
cer las oxidaciones normales de la nutrición, 
no se traduce ya en apetencias instintivas de 
!a humanidad civilizada, a la Ciencia le in­
cumbe enseñar ampliamente esas grandes 
verdades vitales y no cejar en su obra edu- 

•cativa hasta haber obtenido la reforma con­
siguiente de las costumbres.

Y de de no hacerlo asi, si los hombres de 
ciencia olvidan ese deber fundamental, o si 
su enseñanza no logra la eficiencia deseable, 
entonces la desviación nutritiva de los proto­
plasmas humanos, acrecentarán la «toxico­
manía» y no habrá medios restrictivos que 
puedan conjurar el mal.

En estos últimos tiempos se han realizado 
varias cruzadas en favor del aire, tod>.vía una 
serie desupersticiones populares, achacan al 
aire numerosas enfermedades, y sin que de­
je  de haber algo de verdad en las bruscas 
diferencias de temperatura tengan una efec­
tiva influencia patogénita, es necesario ense­
ñar bien que una cosa es la higiene preven­
tiva contra el enfriamiento, y otra cosa muy 
distinta el privarnos|del pleno aire que no só­
lo es el primordial, sino una condición indis­
pensable para el buen aprovechamiento de 
todos los demás alimentos, que de no ser co­
rrectamente metabolizados; aun los más sim­
ples e inofensivas originan intoxicación.

De poco vale que algunas horas de los 
días festivos sean pasados al aire libre, y ni 
aun el deportismo soluciona del todo, sino 
se atiende además a la buena ventilación de 
las viviendas y en particular de los dormito­
rios, y al ejercicio muscular inteligente insti-

U n
. / I f j ' f

a n t i s é p t i c o
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tuído, individualizado: lo que llevaría a p :s- 
tular la necesidad de una direcciói higiénica, 
de las personas sanas, com mucho más útil y 
necesaria que la dirección médica a que 'os 
enfermos se someten,., mientras les duele 
algo; sin perjuicio de poner de su parte todo 
lo conducente a enfermar de nuevo tan pron­
to como el médido les ha d do de alta.

Pues así como hemos visto que la canti-. 
d-id de alimentos no supone una garantía ab­
soluta que las necesidades alimenticias de la 
nutrición quedan cubiertas; se comprenderá 
cómo es posible que aun los trabajadores ma­
nuales, sometidos a una actividad muscular, 
visceral, ni por ende la buena utilización de 
los materiales alimenticios y la correcta elimi­
nación de los problemas de desamilización. 
Al paso que un funcionamiento armónico y 
moderado de todos los múscuios seria inmi­
nentemente propicio a' buen equilibrio nutri­
tivo (eutrofia), en cambio es posible que

aun con ejercicios vivos, ocurra una doble 
desarmonía y un doble origen de.autointoxi: 
cación, a la cual contribuirán unos músculos 
por no consumir bien el alimento a causa de 
la inactividad, y otros por estar.sometidos a 
un desgaste excesivo que rinde productos 
residuales en mayor cantidad de lo buena­
mente eliminable por ios emunetorios o ex­
creciones.

Dedúcese de ahí que un estudio de las pro­
fesiones y la enseñanza de deportes científi­
camente compensatorios de la irregularidad 
trófica que aquellas implican, sería una de 
las medidas de profilaxis de las intoxicacio­
nes endógenas, que preparan el terreno a las 
apetencias toxlcómanas.

Otros aspectos de la vasta e interesante 
cuestión nos darán tema para otros artí­
culos.

J .  F . C a rb o n e ll.

........ ....................................... .......... .
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Tratamiento curativo del 
estreñimiento h ab itu al 
con P e tro s in a  G a rc ía  

Su árez
Hidrocarburo insíp id o 

no asimilable 
Obra mecánicamente lu­

brificando el intestino 

® ®

NO E S  PU RG A N TE

En niños, ancianos, mujeres embarazadas y que estén lacíando que sean estrmidas, es

insustituible la P E T R O SIN A

Los purgantes y laxantes son perjudiciales, acentúan más y más el estreñimiento.

Venta; Farmacias y Calle Recoletos, 2 trlpdo.-MADRlO
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R e g e n e r a c ió n

lo

es

to.

Rutinarismos sectarios y convencionalis­
mos sociales, impiden que la mujer llegue a 
a la maternidad con aquellos conocimientos 
que son de imprescindible necesidad paia el 
perfecto desempeño de tan trascendental fun­
ción, y son causa de que la ignorancia con­
vierta a muchas madres en verdugo de sus 
propios hijos.

E! medio ambiente es francamente hostil 
a la virtud de la mujer: una moral de manga 
ancha le'veda el conocimiento de la verdad, 
mientras que una malicia morbosa despierta 
su asexualidad y hoy casi no se concibe que 
una mujer sea virtuosa, sin ser tonta o ig­
norante.

Cuanto rodea a la mujer lucha por minar 
y destruir su personalidad y su existencia, y 
vemos infinidad de almas intoxicadas, ence­
rradas en organismos físicamente deoaupe- 
rizados, que contraen matrimonio y como el 
fruto corresponqe a la simiente, sus hijos son 
unos desgraciados anormales, víctimas de 
pecados que no cometieron y que si no ter­
minan con una muerte prematura, tienen su 
fin en hospital o manicomio. Los padres co­
mieron uvas verdes y los dientes de los hi­
jos sintieron dentera. Por herencia se trans­
miten desviaciones morbosas del tipo normal 
del alma, y determinadas predisposiciones y 
estados patológicos.

Aunque son varias las enfermedades que 
actúan sobre el cerebro y ocasionan diversos 
trastornos perfectamente transmisibles por 
herencia; hoy es nuestro único objetivo el

hacer observar los estragos que la herencia 
venérea y sifilítica producen en la primera 
infancia.

Todo ser que racionalmente piense, debe 
preocuparse por luchar contra esta clase de 
infecciones, que tanta juventud destruyen y 
tanto degeneran la raza. Son enfermedades 
perfectamente curables, y para luchrr con 
éxito falta únicamente que personas de bue­
na voluntad empleen el esfuerzo colectivo 
por mejorar a esa serie interminable de niños 
que, víctimas inocentes de la ignorancia y la 
maldad de otros, viven el sufrimiento y pa­
san su tránsito por el mundo, convertidos en 
un montón de materia orgánica.

Para empezar todo momento es el mejor, 
y cuanto se haga por curar a esos angeli­
tos. . las madres lo agradecerán.

Amparo Valor.

£ 1  t a b a c o  y  l a  c i á t i c a

La ciática es debido a la rentención de ve­
nenos dentro del sistema.

Veamos cómo el ácido úrico puede ser pro­
ducido por medio del tabaco. En el acto de 
fumar, la nicotina penetra dentro del sistema.

Un cigarro contiene una cantidad de nico­
tina suficiente para matar a una persona si 
esta substancia fuera introducida hipodérmi- 
camente en el cuerpo.

La nicotina de un cigarro no mata, porque 
el hígado tiene el poder de destruir este ve­
neno oxidándolo', y de esta manera neutrali­
za sus propiedades tóxicas.

P o d e r o s o

c i c a t r i z a n t e

L j  .‘f  /i i p !  ¡ m m
..I i - i  j. i .-‘T-. . i-.i 1 r i -c;.v.r. - ]  f = ‘

T a b le ta s  D éss^ au it

T u b o  d e  18  t a b l e t a s ,  1 p e s e ta
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Cuando se da una inyección de morfina, se 
administra una dosis interior a lo que se da 
por la boca, porque esta última en parte que­
da neutralizada en el hígado, mientras que la 
primera toda pasa al sistema.

Asi es cómo la persona que fuma hace tra­
bajar a su hígado, determinando que este ór­
gano destruya parte de ia nicotina; de una 
manera que el individuo no se perjudica in­
mediatamente la salud.

Lo mismo sucede con las personas que 
pueden beber impunemente grandes cantida­
des de alcohol; el hígado destruye parte de 
esta bebida, evitando en parte su acción per­
judicial sobre el cuerpo.

Cuando una persona sufre los efectos de 
estos venenos, es debido a que el hígado es­
tá recargado de ellos.

Debemos prestar mucho cuidado al higa- 
do; es un órgano que, entre otras funciones, 
tiene la importancia de destruir venenos in­
troducidos de afuera y elaborados dentro del 
sistema.

Si no fuera por la acción del hígado en en­
fermedades como ia fiebre tifoidea, el enfer­
mo seguramente perecería.

El hígado destruye los venenos, y los ri­
ñones tos elimina.

El hígado también destruye el ácido úrico. 
Cuando un individuo trabaja con sus múscu­
los, cerebro, o cualquier otra parte de su 
cuerpo, elabora ácido úrico; todas las activi­
dades del cuerpo resultan de la producción 
de esta substancia o de otras similares.

El hígado tiende por una de sus funciones 
a transformar el ácido úrico en urea—substan­

cia que relativamente no es venenosa— , de 
manera que puede ser más fácilmente elimi­
nada por ios riñones.

Si las energías del hígado se encuentran 
agotadas, no pueden funcionar debidamente 
como destructor del veneno, y como conse­
cuencia de esto, el ácido úrico se acumula 
dentro del sistema y entonces el individuo su­
fre la ciática, arterieesclerosis, neuralgias, 
neurastenias, etc.

El hábito de fumar tiende en muchos casos 
a perturbar la acción del hígado, y de esta 
manera a favorecer el desarrollo de la ciática 
y de muchas otras afecciones que tiene por 
causa la retención del ácido úrico dentro del 
sistema.

D r. X

S o b r e  e d u c a c ió n
. E l  t r i u n f o  u n i v e r s a l  d e  l a  c i . n c i a  l l e -  

.  g a r á  a  a s e g u r a r  a  l o s  h o m b r e s  e l  m á x i .  
m u i n  d e  d i c h a  y  m o r a l i d a d . .

M .  B e r i h e l o t .

< E s  i m p o s i b l e  m a n t e n e r  a l  a d o l e . s c e n t e  
e n  l a  i g n o r a n c i a .  P o r  e l  s i l e n c i o  s ó l o  s e  
c o n s i g u e  a g r a v a r  e i  m a l .  E s  p r e c i s o  h a ­
b l a r  a  l o s  j ó v e n e s  d e  e s t e  a . s u n i o  s i n  r o ­
d e o s ,  d e  u n a  m a n e r a  c l a r a  y  p r e c i s a » .

K a n l .

La ingnorancia es una planta venenosa 
que causa verdadaderos estragos en todas 
panes, y más, si cabe, en los países donde 
es cultivada con celo y esmero por quienes 
pueden influirán su exterminio.

Los prejuicios que los magaterios de núes ■ 
tra ciencia oficial han elevado a la categoría

.................................. .

S U S C R I P C I O N E S  G R A T U I T A S
Esta Revista, en su deseo de favorecer a sus numerosos suscriptores, y con objeto de 

que la suscripción les resulte gratis, regalará a todos los suscritos por un año o que se sus­
criban por el mismo tiempo, el especifico o medicamento que deseen hasta el precio de 
10 pesetas, cantidad equivalente a la suscripción de un año. Dirigirse a esta Administración 
haciendo el pedido por escrito.Ayuntamiento de Madrid



de infalibles son el lastre que no deja elevar 
a la juventud hispana hasta las regiones del 
análisis y del razonamiento.

Lo rutinario, lo empírico, es lo que rige en 
toda enseñanza.

Lo m'smo las Universidades, que los Insti­
tutos, que las Normales, que las escuelas 
primarias, carecen de material adecuado que 
exige el actual desarrollo de conocimientos 
de la Humanidad.

El polvo y las telarañas ocupan los lugares 
que deberían ocupar las vitrinas de Minera­
logía, de Zoología, de Botánica; los aparatos 
de Química, de Física, de Astronomía...

Careciendo de ese bagaje pedagógico 
¿qué duda cabe que la enseñanza que tiene 
ser deficiente.

A pesar de verse honrados nuestros cen­
tros docentes por las potentes mentalidades 
de Ramón y Cajal, los Unamuno, losPi y 
Suñer, los Alomar, no irradian lo que irra­
diarían de no estar bajo la tutela del catoli­
cismo.

En lo técnico, carencia absoluta de mate­
rial, j  en lo psicológico, la opresión religiosa 
profanando el sagrado santuario de la con­
ciencia.

¡Pueblo capaz de soportar parecida humi­
llación, es acreedor de todos los desprecios!

Error, ignorancia y convencionalismo, he 
ahí [a fatídica trilogía causante del estaciona­
miento del pueblo español.

El cretinismo moral y físico que nos en­
vuelve habla elocuentemente, dándonos la 
razón.

Nuestra juventud no posee un ideal. Es 
apática, asustadiza y cobarde. Carece de 
arrestos varoniles. No siente ansias de liber­

tad. No anhelando nada grande, aplaude, 
igual que los menestrales, toda medida coer­
citiva. Es incapaz de parir ninguna idea.

Laborar en un sentido u otro para que a 
torrentes entre el sol de la verdad en la men­
te de nuestros semejantes, es un deber que 
nadie debe rehuir.

Una de las plagas que diezman más a !a 
juventud de ambos sexos, es el deseo se­
xual.

Lo mismo el mño que la niña ilegan a la 
pubertad sin ninguna preparación. ,Sin inicia­
ción sexual son devorados por la mansturba- 
ción, y sin apoyo ni orientación van reco­
rriendo el intrincado laberinto, en cuyas en­
crucijadas dejan, antes de salir, trozos de su 
organismo, que mientras vivan les recordarán 
las tristes horas de soledad de la noche de 
su juventud.

Todo adolescente, debido a la incompleta 
educación que ha recibido, es pasto de ini­
ciaciones embruíecedoras.

No se ha hablado del misterio de la vida 
en la forma en que debería hacerse, esto es, 
científicamente.

Que e! adolescente no desconoza qué son 
los ovarios, los espermatozoides, y sepa que 
en ellos radica el secreto de la vida humana, 
no puede ser inmoral.

No es pernicioso conjugar los verbos ase­
sinar y engañar... y, en cambio, lo es conju­
gar el verbo cohabitar.

Esa estrafalaria manera de querer ocultar 
lo inocultable, es más propia de orates que 
de cuerdos.

Ese crasísimo error nos lega cada lustro 
un^ falange de jóvenes enclenques, lo cual de.

H i g i e n e

í n t i m a
M Ta bl e í á  s  D e s s a é l t  ^

T u b o  d e  18  t a b l e t a s ,  1 p e s e ta
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bería ser suficiente para que nos decidiéra­
mos a enmendarnos.

La Fisiología e Higiene, caso de enseñar­
se, se enseñan ma!. Se  explican en forma 
discursiva. No se muestran jamás al alumno 
láminas completas de Anatomía. El aparato 
reproductor asusta. No puede nombrarse sin 
escandalizar a alguien. Es. un órgano «repug- 
nante> que el catolicismo ha estigmatizado.

Hablando de la cuestión sexual, el doctor 
Eduardo Masip ha escrito lo siguiente:

«El deseo s -xual puede y debe desarrollar­
se con arreglo a un pian educativo, digan lo 
que quieran los fatalistas que se obstinan en 
considerar la conducía sexual como una re­
sultante de los impulsos heredados.

Y como para educar es necesario instruir, 
«pues sin luces no hay moral», según decla­
ra un conocido aforismo, la instrucción se­
xual se impone.

La escuela dede realizar una instrucción 
sexual directa en el segundo período esco­
lar, cuando los alumnos pasan de catorce 
años y previo el consentimiento de los pa­
dres.»

Deberían estar encargados de la instruc­
ción sexual los más expertos profesores, ya 
que es materia delicada que debe ser expli­
cada con mucho tacto.

Opimos frutos se cosecharán de tal ense­
ñanza, siempre que se sepa empezar las lec­
ciones comenzando por el estudio de las 
plantas, insectos, peces, pájaros,. Debe 
procurarse que los niños se familiaricen con 
las palabras estambres, pistilos, polen, coro­
la, semilla, célula, huevecillo, larva, crisáli­
da, ninfa...

Si se sabe poetizar todas esas grandes ma­
ravilla sque matizan y alegran e! ambiente, la 
infancia será transportada con arrobamiento 
hacia la verdad y crecerá sin que la obsceni­
dad manche la pureza de sus pensamientos.

Tampoco se descuidarán los baños diarios, 
la gimnasia, y los juegos al aire libre.

La enseñanza sexual ayudará a fortificar 
la raza y será el más grande enemigo de la 
pornografía. Desaparecerán los escrofulo­
sos, los enclenques, ios anémicos, los histé­
ricos, los idiotas y los cretinos.

El joven, luego, irá al matrimonio con viri­
lidad sana, eligiendo per compañera algo más 
que una muñeca de celuloide, y obrará así 
porque se habrá superado, habrá adquirido' 
compromiso su conciencia, que no le permi­
tirá llevar prole degenerada al mundo.

No derrochará su juventud en las casas de 
lenocinio porque sentirá horror a las enfer­
medades venéreas. Su moral le inclinará a 
odiar el vicio y compadecer a las victimas.

La joven también irá al matrimonio cons­
cientemente, sin que las enseñanzas cientí­
ficas hayan zaherido lo más mínimo su na­
tural pudor, su recato... Sentirá repugnan­
cia por los degenerados, porque sabrá que 
tales ejemplares pueden engendrar vástagos 
diformes e inocular a la mujer enfermedades 
vergonzosas.

Entonces ambos cónyuges estarán prepa­
rados para procrear seres sanos y la socie­
dad aplaudirá tales acoplamientos y rehusa­
rá las uniones interesadas u otros maridajes 

• inmorales.
En 1910 el Congreso Internacional de Hi­

giene Escolar celebrado en París, se ocupó 
de la cuestión sexual, y más tarde, el doctor 
Eduardo Masip presentó en el primer Con­
greso Español de Higiene Escolar, celebrado 
en Barcelona en 1612, una importantísima 
ponencia razonando sobre ese magno pro­
blema.

Médicos, pedagogos e higienistas se pre 
ocupan de la educación sexual. Esto es de 
buen agüero y podemos vaticinar que pron­
to la clásica tendencia de que 'la  infancia es 
feliz porque lo ignora todo» será arrincona­
da por la tendencia modernista de que «se 
la hará dichosa cuando no ignore nada».

No queremos terminar este pequeño tra-
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bajo sin dar a conocer al lector la autorizada 
opinión de Sylvannz Stall. Este decía:

«Los que abandonan a sus hijos para que 
sean enseñados de un modo profano por 
compañeros viciosos en una cuestión que 
debían haber aprendido pura y científica­
mente de su padre o de su madre, son cul- 
p bles de una gran neg'igencia y pierden la 
mejor ocasión de orientar a sus vástagos 
hacia la pureza.»

Precisa acabar con el reinado de la igno­
rancia. La ciencia debe ser nuestra mejor 
auxiliar.

E . G im b ern at»

(Necesidad del reconocimiento médico 
antes de celelirarse el matrimonio

i-

La familia ha sido siempre considerada 
como la base de las sociedades civilizadas, 
formando según Fornoui la «sociedad natu­
ral necesaria> en.que ia mujer, ser débil y 
delicado, está destinada a la educación de 
los hijos, prestando su valiosa ayuda, tanto 
material como moral, indispensable en su im­
portante misión: los hijos hallan la protección 
y el cariño que les servirán de guía y sostén 
en ios primeros pasos por la vida,' el hombre 
constituye un hogar tranquilo, agradable, en 
donde encuentra el verdadero amor y el des­
canso a los esfuerzos que continuamente re­
claman la vida y el deber; finalmente, el es­
tado funda en ella todas sus esperanzas, 
sobre todo para el reclutamiento de los hom­
bres futuros, por eso dice muy bien el nota­
ble jurisconsulto Planiol que tiene un interés 
directo y considerable en la buena organiza­
ción de la familia y por consiguiente en su 
atmonía y duración.

No cabe la menor duda que, en la época 
actual, esta institución admirable va deca­
yendo rápidamente porque sus fundamentos.

9

como pronto veremos, están minados cons­
tantemente por grandes males sociales. S j 
uno de los fines principales del matrimonio 
es la procreación y educación de los hijos, 
para la conservación de las especies, harto 
se alcanza que, no deben contraer matrimo­
nio todas las personas que padezcan enfer­
medades que determinen la degeneración de 
la prole, si es que queremos hacer, con Dal- 
íabuit, una sociedad compuesta de hombres 
sanos, vigorosos, activos, trabajadores, hon­
rados, altruistas y libres, A pesar de las opi­
niones expuestas y defendidas con entusias­
mo por los Orfila, Mata, Yáñez y en la ac­
tualidad por honorables maestros médico-le­
gistas, acerca de la necesidad de ampliar el 
número de enfermedades que impidan el po­
der contraer matrimonio, todavía impera, 
para sarcasmo de la ciencia, 1a ley del matri­
monio civil del ano 1870, que tiene por fun­
damento la antiquísima ley de «Las partidas» 
y que solamente pone como impedimentos la 
falta de edad, la impotencia, la alteración 
mental y el error en la persona. No nos ocu­
paremos de las enfermedades que contrain­
dican el matrimonio, tales como la epilepsia, 
vicios de conformación orgánica—sobre todo 
de las deformaciones considerables de la 
pelvis—que el embarazo pone en riesgo in­
minente la vida de la madre y la del hijo, 
porque ya lo hicieron brillantemente venera­
bles maestros, siquiera sus autorizadas opi­
niones no fueron oídas por el legislador, vox 
clamans in deserto, tan sólo expondremos 
los estragos que producen en la descenden­
cia, la sífilis, la tuberculosis y el alcoholis­
mo, verdadero triunvirato patológico que 
reina en el cuerpo social; y, que por los efec­
tos degenerativos que determina en la prole, 
deben incluirse en el cuadro de impedimen­
tos de! matrimonio.

¿Para qué desea casarse el sifilítico sí su 
maldita enfermedad, aparte de conducirle

, 1̂
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frecuentemente al abismo conyugal, destro­
zando el santuario del hogar, origina irrimi- 
siblemente el aborto en las primeras gesta­
ciones? Los embaraz-os siguientes suelen Jle- 
gar a término y aunque el feto es viable lleva 
en si tal cantidad de tara patológica, que 
mueren al poco tiempo de nacer ¡¡ni siquiera 
llegan a ser flores de un dial! Y los que en 
embarazos posteriores lograron alcanzar la 
meta de la vida, forman esa legión de seres 
enclenques, raquíticos, escrofulosos, paralí­
ticos, contrahechos que, inútiles para la cien­
cia, para el arte y para el oficio, sólo sirven 
de desprestigio á la sociedad por ser ele­
mentos degeneradores para la raza^humana. 
¡¡Inocentes víctimas!!

Basta decir que, aparte de los aborto,s ori­
ginados por la infección sifilítica, los emba­
razos llegados a término en mujeres sifilíti­
cas dieron el resultado siguiente: en 208 em­
barazos murieron 148 niños (Fournie), en l50 
embarazadas sifilícas, 120 niños nacieron 
muertos; 25 murieron después de nacer y 5 
supervivientes (Pileur).

Las numerosas observaciones de H. Chia- 
ri, realizadas en los cadáveres de los niños 
afectos de lúes congénita, que fallecieron en 
el acto del parto o poco tiempo después, las 
lesiones que más frecuentemente se compro­
baron fueron: la hepatitis iotestina! difusa, 
por lo común combinada con el infarto cró­
nico del bazo (en dos casos se presentó la 
hepatitis gomosa) la osteocondritis, el exan­
tema sifilítico, la neumonía alba, nodulos go­
mosos en los pulmones, la pancreatitis difu­
sa intersticial y gomosa, úlceras sifilíticas en 
la lengua, la meningitis gomosa, gomas en 
los huesos y alteraciones específicas en el 
tubo digestivo. Muchos de estos cadáveres 
presentaban numerosas equimisis en diver­
sas partes del cuerpo, siendo otros tantos 
ejemplos de sífilis hemorrágicas. Ahora bien, 
la proporcionalidad entre las diversas mani­
festaciones de la sífilis hereditaria es muy

distinta si se observa en periodos más ade­
lantados de la vida. Así por ejemplo, A. 
Fournier, ha encontrado entre doscientos ca­
sos de su clínica particular, 111 enfermos 
con afecciones de la vista. — 82 lesiones 
oseas.—53 afecciones de la piel.—43 proce­
sos morbosos en el velo palatino,—42 tras­
tornos cerebrales. — 40 diferentes padeci­
mientos del oido.—26 afecciones de la na­
riz.—25 lesiones hepáticas.— 15 alteraciones 
del bazo.— 14gomassubcutáneos.— 12 afee 
dones renales.— 10 procesos específicos de 
la laginge.—8 lesiones medulares.—5 afec­
ciones pulmonares. —5 artritis'diversas. 5 
alteraciones patológicas de los genitales ex­
ternos.—4 procesos de la lengua.— 4 aíec-^ 
ciones de los nervios periféricos; y 15 con 
trastornos anátomopatalógicos de distintos 

órganos.
Las cifras que acabamos de citar demues­

tran de todo un modo elocuente que la sífilis 
congénita afecta desde sus comienzos a un 
número mucho mayor de órganos importan­
tes que la sífilis adquirida, llevando en sí 
un pronóstico sumamente grave. Si además 
de la infección congénita tenemos en cuenta 
la infección por vía placentaria, que tampoco 
es muy rara (Lang), se comprenderá fácil­
mente el porqué el nuevo ser ya en el claus- 
ti o materno, ya en la vida extrauterina, pre­
senta una o varias afecciones sifilíticas.

Al contemplar pues, la excesiva mortali­
dad de fetos sifilíticos, ora durante el emba­
razo, ora al poco tiempo de nacer y las gra­
ves y múltiples afecciones que padecen los 
heredosifiliticos, es hasta si sequiere inhu­
mano el consentir e-1 matrimonio a sifilíticos.

No queremos decir con ello que el sifilíti­
co debe condenarse al celibato perpetuo, 
afortunadamente tiene curación su dolencia, 
sino más bien que sometido a! tratamiento 
específico no podrá contraer matrimonio has­
ta que haya transcurrido un periodo de tiem­
po necesario para alcanzar la curación.

Ayuntamiento de Madrid
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Para algunos autores bastan tres años, 
mejor sería que fuesen cinco, ya que según 
Aubard abundan los matrimonios, verifica­
dos i  los cuatro años desde el principio déla 
sif.ilis, que dieron lugar a un número consi­
derable de fetos macerados y les supervi­
vientes presentaron una constitución senil 
que hicieron esclamar a nuestro compatriota 
Rocasolano «los niños sifilíticos son hombres 
ya viejos».

*  ̂«
Tampoco debe permitirse el contraer ma- 

trimonio al que padezca de esa terrible do­
lencia llamada tuberculosis, enfermedad que 
como es -sabido diezma continuamente y de 
modo progresivo las filas vivientes de la hu­
manidad, hasta el punto de que eha sola cau­
sa más víctimas que entre todas las enferme­
dades juntas y si no tenemos la suerte de en­
contrar el-remedio especifico para la curación 
completa y definitiva de la -peste blanca» es 
factible que llegue un día que acabe con la 
raza humana.

# « >i=
Finalmente el alcoholismo es otra de las 

enfermedades que producen sobre la descen­
dencia la degeneración de la misma, siendo 
la generalidad raquíticos, hidrocefálicos, pa­
ralíticos, dementes, idiotas o epilépticos, 
siendo dignos de compasión durante su vida 
efímera. ¡Dichosos los que perecieron en la 
morada uterina o al poco tiempo de nacer!

^ K-

Hemos expuesto someramente los estra­
gos que causan en la descendencia la sífilis, 
la tuberculosis y el alcoholismo crónico, ais­
ladamente asusta el pensar que los efectos 
desastrosos son todavía mayores cuando van 
unidas, y que abundan lo« caso», en que se 
asocian los grandes males sociales, siendo 
entonces la tuberculosis la que sobresale ace­
lerando conjiderablemente su maldito curso.

Hoy que se entonan himnos para levantar 
la decaída raza humana hay que alardear de 
regenerar la especie, nunca mejor ocasión

para proponer al legislador, empiece por dic­
tar leyes impidiendo el matrimonio a las per­
sonas que a pane de los impedimentos exis 
tentes en la actualidad, padezcan de epilep­
sia, vicios considerables de la pelvis, tuber­
culosis, sífilis y alcoholismo crónico, si es 
que se quiere verdaderamente robustecer al 
ya tan debilitado cuerpo social.

Conformes en todas las prácticas higiéni­
cas, los deportes físicos, etc., peto ataque­
mos e¡ mal en su raiz, no sólo tratando los 
defectos que determina, sino que también la 
verdadera causa que los produce. De aquí 
la necesidad imperiosa de reconocer los cón­
yuges antes de unirse para siempre en ios 
indisolubles lazos del amor, extendiendo la 
certificación médica de aptitud, sin cuyo re­
quisito se prohibirá el poder contraer matri­
monio, por ser inútiles para la procreación. 
Sólo así puede regenerarse la raza humana.

De este modesto trabajo se deducen las 
consideraciones médico-legistas siguientes:

A) El Estado debe contribuir a la buena 
organización de la familia por ser la base 
donde descansa la sociedad civilizada.

B) Deben considerarse impedimentos 
para contraer matrimonio civil la falta de 
edad, la impotencia, la alteración mental, la 
epilepsia, vicios considerables de la pelvis, 
la sifilis, la tuberculosis y el alcoholismo 
crónico, por ser enfermedades que determi­
nan la degeneración de la prole.

C .) El sifilítico como el tuberculoso po­
drán contraer matrimonio cuando alcancen 
la curación completa y definitiva. Lo mismo 
decimos de la impotencia si esta fué pura­
mente temporal. No es justo condenarles a 
un celibato perpetuo, y 

.D) Antes de celebrarse el matrimonio 
civil es indispensable el reconocimiento mé­
dico de los contrayentes, extenoiendo el fa­
cultativo la certificación médica de aptitud, 
sin cuyo requisito no podrá verificarse.

B a s il io  M o n cay o  y  M arq u és.Ayuntamiento de Madrid
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P á g in a  femenina
Sobre una “ Crónica fem inista”

Tema es el feminismo en el que han inter­
venido hombres de todas las ideas y de to­
das las esferas culturales. Parece, pues, que 
ya la enorme intervención de todos para dis­
cutir por discutir, ha hecho de esta cuestión 
una de tantas que se discuten y no se llega 
nunca a finalizar si no es cuando adquiere 
verdaderos caracteres de execración.

Otro culto e inveterado cronista diagnos­
tica rumbo f.^menino. Entre otras múlti­
ples consideraciones, dice así: * Es induda­
ble que esa pléyade*de muchachas que rom­
pieron sus cadenas se libertan para seguir el 
estudio en vez de hojear los tratados de Te­
rapéutica y Patología harán mejor en seguir 
por la senda de! Arte, de ese arte que hay 
tan vario y complejo y tan en armonía con 
la grandeza aristocrática. La música, la lite­
ratura, el teatro en sus fases dramática y lí­
rica. la pintura, etc., en todas sus manifes­
taciones, dan mucho margen parala mujer.» 
En otro párrafo, añade: «He ahi la verda­
dera liberación de la mujer.»

Es en la literatura y en el teatro, con ma­
yor amplitud y perfecrión en este último, 
donde sobresalen algo las mujeres. En poe­
sía tan sólo la historia cita como caso extra­
ordinario el solo nombre de Safo (siglo vii 
antes de Jesucristo) poetisa que vivió en Les- 
bos y a quien se consideró como la verda­
dera inspiración capaz de ennoblecer las más 
fervientes manifestaciones de la pasión, que 
palpita en el ritmo de sus versos vibrantes. 
Fué maestra de un grupo de mujeres litera­
tas entre las que descollaran Erina y Corina. 
Escribió en los más variados estilos y en 
los escasos restos que quedan de sus obras, 
se encuentran cincuenta metros diferentes; e 
inventó el metro sáfleo y el eólico. En ellos, 
y mejor aún en los dos poemas completos 
que nos restan, se ecredita la justicia con­
que fué llamada la décima musa.

Las demás mujeres, ilustres literatas, me­
recedoras de toda admiración y respeto no 
han llegado a figurar en la misma escala que 
los grandes hombres.

En el teatro es donde verdaderamente 
puede considerarse a la mujer como artista 
y es porque en el teatro ella no crea el arte, 
lo representan y he ahi su verdadero papel: 
e! arte es ella. Ahi pone de manifestación 
toda la nota armónica, melodiosa y poética 
de su existencia.

En música y pintura no nos restan datos 
históricos que citen con verdadera notorie­
dad una mujer que se parezca a Beethoven 
o a Velázquez y Qoya. Y es por las pode­
rosísimas razones de que en ella está com­
pendiado el arte en todas sus manifestacio­
nes. Es la poesía y es la música, es la su­
blime inspiradora de los grandes artistas, así 
se concibe que un Leonardo de K/nc/pudie­
ra reproducir en el lienzo la sonrisa dulce y 
elocuente de la bella Gioconda y es, en fin, 
la apoteosis del excelso y divino arte.

Y el día que nuestras mujeres lleguen a 
crear obras que verdaderamente figuren 
como prodigio de su talento, ese día, sin ne­
garle por ello esta cualidad, la mujer habrá 
perdido todo cuanto tiene de arte supremo y 
divino; porque para crearlo necesitará un 
cerebro calculador y frío y necesitará des- 
proverse de todo, que ni la poesía, ni la pin- 
tura; ni la literatura, ni la escultura, ni la 
música, etc., pueden crearse así mismas.

La vida misma marca el rumbo a seguir 
de cada factor, por algo las leyes naturales, 
físicas y fisiológicas presentan distintos ca­
racteres en cada uno de los sexos.

Y esta violación de las leyes es una ano­
malía imperdonable y una ficción absurda.

Carmen Moreno y Díaz-Prielo*
.................................................. ....... ...............

“ S E X U A L I D A D '
S e  p u b lic a  to d o s  lo s  d om in g osAyuntamiento de Madrid
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EL SILENCIO DEL CABARET

ano-
jrda.

La noche envuelta en la soledad de su si­
lencio esparce la poesía de su inspiración, la 
dulzura de sus melodías, toda la gama de su 
natural belleza.

El azul supremo del cielo toma un tono 
gris al influjo de los pálidos rayos de una 
luna_plateada y agonizante. Algunas estre­
llas, a intervalos brillan, curiosas de ver lo 
que pasa en el espacio. En derredor, paz, 
reposo, calma, misterio.

Sólo liega a nosotros hiriendo este silencio 
armonioso e! lejano murmullo del jazz-band 
loco, anunciante de la proximidad del caba­
ret. Insensibles nos vamos acercando a él y 
las notas van tomando vigor.

Penetramos al fin. Una eclosión de perfu­
mes y colores nos recibe. Unas cuantas 
mujeres de sonrisa falaz y falsa belleza pre­
tenden avalorarse con el maquillaje, luces y 
colores combinados. Sus carcajadas, sus 
contorsiones y perfumes atrayentes y se­
ductores pretenden poetizar el ambiente tris­

te, monótono y prosáico, tratando de con­
vertir en templo de! placer lo que es antro 
del dolor.

¡Cuántas redes caprichosas tendió el Des­
tino, cuántos encajes maravillosos bordó la 
aventura y cómo la vida zarandeó con su 
verdad a los protagonistas! Deleite efímero, 
goce que viene muerto a la vida.

El cabaret es más repulsivo que la peor 
casa de lenocinio; en éstas es todo real, la 
verdad habita sus lúgubres aposentos; pero 
en el cabaret el engaño y la coquetería rei­
nan; el prostíbulo lo pueblan figuras del 
Greco torturadas por el dolor; el cabaret, 
cuerpos de Rubens ébrios de vida y de lu­
juria.

Todo el silencio de la calle se ha conver­
tido dentro del cabaret en estrepitoso bullicio 
y algarabía disonante. A  veces parece des­
bordarse, y el jazz-band sube, sube sus no­
tas hasta alcanzar la máxima percepción de 
nuestro oído, y, sin embargo, sigue, aumen­
ta, parece algo absurdo, un sueño fantástico, 
una danza infernal.

De pronto, súbitamente, se apagan las no-

L a b o r a t o r io s  I b e r o -A m e r ic a n o s  “P u y “
AGENCIA DE MADRID: PRECIADOS, 5, PRINCIPAL - TELÉFONO 53.444

O p o te r a p ia  « P u y » .—S u e r o t e r a p ia  « P u y » .—C a r n e  v e g e t a l  « P u y » , 
a l im e n to  c o m p le t o .—V it a m ín i e o  « P a y » .—V a c u n o t e r a p ia  « P u y * .— 
S u e r o  a n t i f im ic o c  P u y » .—G e n i to n a l ,  c u r a  l a  im p o te n c ia .—L u e s a n  

« P u y » , e l  m e jo r  a n t i s i f i l í t o  a  b a s e  d e  b is m u to
ts
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tas; la última se pierde con languidez unién­
dose a la soledad del silencio de la noche, a 
la poesía de su inspiración, a la dulzura de 
sus melodías, a toda la gama de su natural 
belleza.

Es el silencio del cabaret... Un temblor 
sacude todos los cuerpos y hace palidecer 
todos los rostros, hasta que nuevamente 
vuelve, como si nada hubiera sucedido, el 
jazz-band a lanzar sus notas discordantes y 
a parecemos algo absurdo, un sueño fantás­
tico, una danza infernal.

Antonio Linage

R e f l e x i o n e s

En la dulce alborada de la vida, 
al mortal, sin noción de sufrimiento, 
todo, con la apariencia de! contento, 
del mundo a los placeres le convida.

Sobre un campo de flores, distraída 
vive el alma, y. absorto el pensamiento, 
no entiende del dolor el triste acento, 
ni el mal sospecha que en el mundo anida.

Dfspués a pasos de gigante, el alma 
contempla desfilar algunos años, 
y se extingue el perfume da la calma.

Le ofrecen los pesares sus peldaños; 
y marchita del bien la hermosa palma.
¡Se sumerge en un mar de desengaños!

M. P a s o  M an zan o .

RETRATO

Bajo tu frente espaciosa; 
dos brasas por ojos tienes, 
y unos rizos en las sienes 
te convierten más preciosa.

Tu nariz bien perfilada 
prende una boca hermosa,

pequeña; muy voluptuosa, 
roja como la granada.

Muestras una dentadura 
de una nitidez sin par.
¡Miento! se ha de comparar 
a la nieve en su blancura.

Cual palmera que se inclina 
a las caricias del viento, 
asi es tu cuerpo de esbelto, 
grácil, de mujer divina.

L u is  F s c o la n o .

E t e r n i d a d

E l  l e c i o r  a  l a  m u e r t e  d i m a n a  d e  c o n ­
t u n d i r  l o  i n f e r i o r  c o n  l o  s u p e r i o r  y  a n t e ­
p o n e r  l a s  i l u s i o n e s  t e r r e n a l e s  a  l a s ' v e r ­
d a d e s  e s p i r i t u a l e s .

F. HarmüOt.

No temo a la vida ni temo a la muerte 
todo cuanto existe tiene que existir.
Quien teme a la vida no puede ser fuerte 
no puede ser fuerte quien teme a morir.

Del alma infinita salió nuestra suerte 
y al alma infinita tenemos que ir.
El alma infinita juega y se divierte 
en el necio juego de ir y venir.

Entre los placeres y entre ios dolores 
entre las maldades y entre los amores 
va buscando Psiquis la región astral.

Todo se transforma y nada parece.
Cada vida humana caminar parece 
por senda de fuego espinosa y fatal.

M. M ed in a G o n z á le z .

Esta Revista de divulgación científica, 
artística y  literaria, se complace en ofre­
cer sus columnas a todos los noveles, cu­
yos trabajos serán publicados siempre que 
tengan los suñcientes méritos para ello, 
puesto que nuestro afán es descubrir iodos 
los valores reales, tanto por medio de 
nuestra Revista como por la tribuna en 
nuestro mitin dominical.

Ayuntamiento de Madrid
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P o r  M IGUEL C R E SP O  L E O R Z A  i

B o l s a  de M a d rid

i i i i i in i i

Siguen los aires de optimismo soplando so­
bre nuestro mercado de valores, el cual atra­
viesa una época de gran animación, impro­
pia casi de io avanzado del período estival.

La demanda de títulos es geneial para to­
dos ios corros, y si en alguno de ellos se 
observa retroceso de precios, es un retroceso 
meramente circunstancia! y pasajero, que tie­
ne su punto de partida precisamente en las 
alzas anteriores del mismo valor y en la 
consiguiente realización de beneficios.

Dos factores de mayor cuantía determinan 
el ambiente que dejamos reseñado. El pri­
mero y principal, la falta de llamamiento al 
ahorro nacional para las operaciones del T e­
soro público. Y io segundo, la terminación 
de las operaciones militares en Marruecos, 
qu'̂  todo el mundo confía traiga consigo 
economías en los gastos correspondientes.

La firma del laborioso convenio comercial 
celebrado con Cuba ha causado buena impre­
sión por haberse conseguido llegar a un 
arreglo que no hiere industrias nuestras, de 
las más sensibles a la cotización bursátil.

El reciente arreglo del monopolio de ta­
bacos en nuestras plazas africanas no ha 
producido influencia. Del de petrókos, en 
preparación, nada nuevo se dice, o por lo 
menos nada nuevo que podamos copiar en 
esta reseña.

La Deuda reguladora avanzó con gran 
firmeza 35 céntimos, a 69,75. El Exterior, 
algo irregular, entre 85 y 85,60. E! Amorti- 
zable 4  por 100, con una de sus caracterís­
ticas oscilaciones, acabó a 91. Y en los 
Amortizables 5 por lOO hubo de todo, pues 
mientras el antiguo perdió un cuartillo, a 94, 
y el de 1926 se estabilizó, y el de 1917 me­
joró 25 céntimos. El de 1927, libre de im­
puestos, 15, y el otro, 25 céntimos.

La Deuda ferroviaria mejoró de 102,25 a
102,50. Ferrocarril Tánger-Fez, a 101,50. 
Empréstito austriaco, a 100,70. E! argen­
tino, a ¡01,75. Bonos de Crédito Local, a
99,75 y 25. Certificados de Marruecos, a 
90, y Cédulas argentinas, a 2,53.

De lo municipal, el empréstito de 1868 
continúa a 99; las Expropiaciones de 1909 
se publican, ex cupón, a 91,75; Ensanche 
antiguo, a 98, contra 97; el de 1915 sube a 
90; Villa de Madrid 1914, de 87 a 87,75; el 
de 1918, de 87 a 87,25, y las Mejoras Ur­
banas siguen fijas en 93.

Los títulos bancarios, en periodo de reali­
zación de ventajas anteriormente logradas. 
El Banco de España, a 648. Español de 
Crédito, a 240. Hispano Americano, a 183. 
Sainz, a 110. Río de la Plata, a 53 las anti­
guas y 221,50 las nuevas. Y el Hipotecario, 
a 456, contra 460.

Las cédulas de este último no registraron 
otra variación que la de desmerecer cinco 
céntimos en el tipo 6 por 100.

Banco Hipotecario de España P a s e o  de R e c o le to s , 12 
M A D R I D

Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta años.—Préstamos hipotecarios a corto plazo para 
construcción de edificios.—Emisión de Cédulas hipotecarias en representación de los présta­
mos a largo plazo.—Pignoración de sus Cédulas y de fondos públicos,—Cuentas comentes.

Ayuntamiento de Madrid
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D E

C A R A B A Ñ A
Purgantes Depurativas Antiblliosas Antiherpéticas

Propietarios: HIJOS DE R. J. CHAVARRI
Dirección y Oficinas: LEALTAD, 12.-MADR1D

O rn a m e n ta c ió n . - -  A rte  d e co ra tiv o . =  Im itac ió n . =  A rte  an tig u o  y 
m o d e rn o . =  S a lo n e s  de é p o ca  y  de re s ta u ra c ió n  de te c h o s , p a rtq u ets  
y  p o rta d a s . =  T r a b a jo s  de im ita c ió n  s o b re  m a d e ra , c r is ta l, m á rm o les

y e sm a ltes .
A N T O N I O  G A S T A N  S E V I N E

C am p o aro o r, 20

B a l n e a r i o  d e  I N C I O  ( L u g o )
Aguas ferroginoso mangonesianas.=Variedad arsenical.—Especial- 
mente indicadas en la anemia y enfermedades propias de la mujer 

TEMPORADA OFICIAL: De 1.° de Julio a 20 de Septiembre ■o

M O S T U V A
Zum o d e  u v a  «iu  

fe r m e n ta r  

G a ra n tiz a d o  p u ro  

E s e l  zu m o d e  c o n fia n z a

SIN ALCOHOL

J .  R I B O S A
B a n y e r a s  d e l P a n a d é s

T A R R A G O N A  

D E  V E N T A  E N i

J .  Borren, Puerta del Sol, 5.

Qayoso, Arenal, 2.

Bonald, Cruz, 17.

Farmacia Americana, C. S.Jerónimo, 1.

Y  e n  to d a s  la s  p r in c ip a le s  F a r m a c ia s

O FE R TA S  F  D E M A N D A S
Casa Fernández. T e jid o s , novedades para 

señoras y  niños. C olegiata, 20 {esquina Tole- 
do).—M adrid.__________________________________

S e  vende m ulticopista Roneo en buen uso. 
Razón en esta A dm inistración.

Señ orita  alem ana d esea lecciones, acom pa­
ñar, in terna para sanatorio o in térp rete para 
francés, in g lés, italiano y  alem án. A lfonso X II, 
núm . 13, 3.°, deha. F r id e F ra n k .

E n ferm era  m assagista. Españólete, 3, l.° , iz­
quierda. D e  3 a  5.

Ju a n  Lafora. P laza d e  las C ortes. 4 .—M a­
drid.—Antigüedades.

C O M A D RO N A S.—P a r t o s . - Josefina López, 
últim oé adelantos. Pez, 19, segundo.

S e  vende una herm osa b iblioteca m édica con 
obras de num erosos autores antigües y moder­
nos. D irig irse  a esta  A dm inistración.

Compendio de L egislación  San itaria  Española 
por D. C arlos R ubio de la  T orre , m édico y  abo­
gado, profesor del Instituto de M edicina legal 
de la  U niversidad C entral, je fe  del Negociado 
de A gua M inero M edicinales de la  D irección 
G eneral de Seguridad, e tc ., etc. Con un prólo­
go del Exem o. S r. D . F rancisco  M urillo, direc- 
ío r gen eral de Sanidad. D e  venta en las princi­
pales librerías de Madrid y  en casa del autor al 
precio de 10 pesetas. P laza de las Salesas, 6.

S e  ofrece enferm era ayudante para clínica 
dental. D irig irse  a  esta A dm inistración.

IH 9. R E «IN A . •LE M U I, 7 t  IAyuntamiento de Madrid
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“S E X U A L ID A D ”
S E  V E N D E  E N t :

S a n  B e t i i a r d o - M e t r o .
I d e m  f r e n t e  a l  n ú m .  6 4 .  .
I d e m  N u v i c i a d o .
( J I o  j e t a  d e  S a n  B e r D a r d o .
I d e m  d e  B i l b a o .
B  I b a o - E r q u i n s  S a g a s t a .  
t i l t a .  S a n t a  B á r b a r a .
P l a z a  C h a m b e r i .
M e t r o  I g l e s i a .
C a f é  B a r e l a  M e z q u i t a »  ( C t o . - C a m i n o s l ,  
B r a v o  M u r i l l o - M e t r o .
P l a z a  - > a l e s a s ,
B a r q u i l l n  n ú m .  1 3 .
B a n c o  H i s p a n o - A m e r i c a n o .
E s p o z  y  M m a - C r i i z .
A n t ó n  M a r t í n  M e t r o .
A t o c h a  f r e n t e  a  í  a n t a  I n é s .
C a f é  O l i e n t e  ( R e d  d e  s a n  L u i s ) ,  
l í e d  d e  S a n  L u i s - M e t r o .
A u g u s t o  F i g u i r o a  e n  H o r t a l e z a  
1 r i b u i i a l  d e  C u e n t a s .

V a l v e r d e - S m >  O n o f r e .
S a n  B e r n a r d i n o - B a r .
I n f a m a s - P l a z a  d « i  R e y .  
C i b e l e s - R e c o l e t o s  
P I z a .  C a n a l e j a s - P r i n c i p e .
A l c a l á  f r e n t e  a  A p o l o .
P u e s t o  P l a z a  S a n t o  D o m i n g o ,  2 4 .  
l ’ u B S t o  f r e n t e  a  l a  c a l l e  A n c h a  d e  S a n  

B e r n a r d o  e n  P l a z a  S a n t o  u o n i i n g o .  
M a r q u é s  o e  D r q n i j o - P r i n c e f a .
C a l l e  H o r t a l e z a  f r e n t e  a l  n ú m  1 0 4 .

-  »  ■ >  1 3 6 .
»  »  »  4 7 '

»  >  ■  >  2 9 .
•  »  *  '  >  3 6 .
»  K u e n c a r r a l  »  »  3 1 .
»  »  >  >  4 2 .
> .  .  .  8 0 .
«  T> »  >  9 1 .

P u e s t o  d e  L i b r o s  T r i b u r a l .
C  l i l e  d e  V a l v e r d e ,  2 0 .» • 22- 
P o m o s - M e t r o .
-  a n  J e r ó n i m o - E c h e g a r a y .

C a f e  M a n i l a .  A l c a l á .  1 0 9 .
K i o s c o  . g u i r r e .  A l c a l á ,  1 1 9 .
M e t r o  P r i n c i p e  d e  V c r g a r a .
K i o s c o  Z u r b a n o .  A l . a l á ,  9 4 .
( . ' a l é  L a  T a u r i n a .  A l c a l á ,  1 4 3 .
M e t r o  C i o y a .
M e t r o  k i o s c o  V e n t a s .
P l a z a  C r i s f i n o  . n a n o s .
A l c a l á ,  c e r i l l e r o  M d i s ó n  D o r é e .
S o l ,  f r e n t e  a l  n ú m .  I .
S a n  J e t ó n i m o - P r l n c i p e .
S o l ,  f r e n  e  a i  l u i m .  2 .
C s r i l l e r o  P u e r t o  R i c o ,  S o l .
S o ’ ,  f r e n l e  a l  m i m ,  3  
C e r i l l e r a  L e v a n t e ,  S o l -  
A l b e r t o  A g u i l e r n - P r i n c e s a .  
C i i r r e t a s . - S o I ,
M a y o r ,  n ú m  1 ,
C e r i l l e r i i  L i o b o a .
'  a l i e  M a y o r .  i  ú m .  7 .
A r e n a l ,  n ú m ,  3 0 .
C a r l o s  l i i .  f r e n t e  a l  R e a l .
C e r i l l e r o ,  P r e c i a d o s ,  n ú m .  3 7 .
C e r i l l e r o ,  I  r e c i a d o s ,  m i m .  9 .
S  >1, f r e n t e  a l  n ú m .  1 3 .
M e t r o  C a r m e n ,  S o l .
C e r i l l e r o  F o n i o s .
S o l ,  f r e n t e  a l  n ú m .  I I .
C l a v e l - C a b a l l e r o  d e  G r a c i a .
S o l .  f r e n t e  a l  i i ú i n .  1 2 .
C e r i l l e r o  N o r t e ,  C o n d e  d e  P e ñ a l v e r .  
C e r i l l e r o  A v e n i d a  P 1  y  M a r g a l l ,  n “ .  5 .  
K i o s c o  C a r r e t e r a  A r a g ó n  ( e n t r a d n ) .  
I i o b e r n a c i r t n - S o l ,
F r e n t e  a l  F é n i x .
C a l a l r a v a s - A l c a l á .
B a r  A l c á z a r .
C a l  e  y  p a s e o  R e c o l e t o s .
L i b r e r í a  R o m o ,  A l c a l á  m i m .  5  
S o l - M e t r o  C e n t r a l .
T e a t r o  C e n t r o .
M a g d a l e n a - O l i v a r .
S e r r a n o - C o n d e  d e  A r a n d a .  
A k - a l é - P r m d p e  d e  V e r g a r a .
T o l e d o  n ú m .  9 ! .  

r  u e n t e c i l l a .
L i s t a .
D i e g o  d e  L e ó n .
C a f e  d e l  P i l a r .
Mayor-Rallen.L/arranza.
C a s i n o  M a d r i d .
( m y a .

ca
S e r r a  n o - A y a l a ,  
Toledo núm. 54, 
t . a f é  P l a t e r í a s .

K i o s c o  i m p a r c i a l .
P r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a .
H i j a s  d e  P e d r o  A l o n s o .  V i t o r i a .  
M e r i d i o  M o r e n o ,  A l b a c e t e .
M a n u e l  A s f n ,  A l i c a n t e .
fi i d i i  B o n i l l o ,  A l m e r í a .

l a n u e i  ( i o n z á l e z ,  B a d a j o z .
V d a .  d e  L i r o l a ,  P a l m a  d e  M a l l o r c a ,  
l o s é  C a s t e l l a n o ,  C e u t a  

R u f o  S a i n z  I r l i m d o .  S a n  F e r n a n d o  
( C á d i z ) .

M - < c k e n | j . i  y  C o m p a ñ í a ,  G i b r a l t a r .  
S - ñ o r ' i u i t a ,  T á n g e r .
L i b r e r í a  d o .  A l e a r - z ,  " T e t u á n .
S e ñ o r  M o r a n t e ,  Á v i l a .
A n d r é s  . G r a c i a ,  P l a z a  d e  C á n o v a s .

k  o s e o  d e l  C a r m e n ,  C ó r d o b a .
R a m ó n  G a r c í a  L a r a ,  A l v a r e d a ,  1 6 .  S e -  

V  l i a .
K i o s c o  R o m e a ,  V a l e n c i a .
L i i l . s  A r o n z a n a ,  c o r r e s p o n s a l ,  I r ú n .  
M a n u e l  I g ; e s  a s ,  P l a z a  d e  C l i u r r u c a ,  

k i o s c o  í e l  C a  m e n , F e r r o l .
B e n i g i n i  E c h e z u r t u ,  S a n  M a r c i a l ,  3 1 ,  

S a n  S  b a s t i á n .
R a m ó n  R i v a r o ,  M o r a z a ,  1 7 ,  S a n  S e -  

b a . t i ú n ,
F r a n c i s c o  G a l l a r d o .  B a r c e l o n a .  
S e r a f í n  R o d a s ,  C á c e r e s ,
A g u s t í n  V i l l e g a s y  G o n z á l e z ,  C j á d i z .  
V d a .  d e  R a f a e l  E n r i q u e ,  L a s  P a l m a s .  
R e i n a l d  i  S n r o l l a .  C a s t e l l ó n .
L u i s  G o n z á l e z ,  J a é n .
M a n u e l  L o z a n o ,  L e ó n .

J o a q u í n  M o n t a f l u e l a ,  L é r i d a .
F r i u c i s c o  A r e n z a n a ,  L o g r o ñ o  
J u a n  C a s t r . ' ,  L u g o .
E n r i q u e  R i b a . s ,  M á l a g a .
F r o n c i s c o  B e m i e j o ,  M u r c i a .
E u g e n i o  M u r c i a ,  C a r t a g e n a .
H i j t t '  d e  J u a n  D í a z .  P a m p l o n a .
L I s a r d o  C a s t r o ,  O r e n s e .
A n g e l  C a b a l ,  O v i e d o .
S a  t i a g o  M o r r o n d " ,  F a l e n c i a  
E n r i q u e  ■ a r e d e s ,  P o n t e v e d r a .
V d a ,  d e  P e d r a z ,  S a l a m a n c a .
F e r n á n d e z  H e r m a n o s ,  a n t á n d e r .  
T e l e s l o r o  S a n z ,  S e g o v i a .
V d a .  M i l l i á n ,  S o r i a .
J o a q u í n  M o n t e s  C a r t a g e n a .
E m i l i o  B o n i l l a ,  T e r u e l .
I g n a c i o  C i a r  I n ,  T o l e d o .

a m ó n  G a r r i d o .  T o l e d o .
L a u r r n t i n o  d e  l a  [ u s t í c í a ,  V a l l a d o l i i  
F r a n c i s  o  V a l e r o . ' V a l l a d i  l i d .
T e ó f i l o  C á m a r a ,  B i l b a o  
M a r c e l i n o  K a m o s ,  Z a m o r a .
P e d r o  l - t o .  Z a r a g o r a .  '
P e l a c e - H m e l ,  y  e n  t o d a s  l a s  B i b l i o ­

t e c a s  d e l  s  e s t a c i o n e s  d e  E s p a ñ a ,  
K i o s c o s  y  P u e s t o s  d e  p e r i ó d i c o s  d e ¡  
E x t r a n j e r o .

M a - u i e l  Á  P é r e z ,  C o r u ñ a .  
j i i - t o  T o 8 ' ' a n o .  H i t c l v a .
B o i x  H e r m a n o s ,  M e l i l l a .

LIBRERIAS
D ir e c c ió n  p o s ta l  p a r a  c a d a  u n a

A g e n c i a  G e n e r a l  L i b r e r í a  y  P u b l i c a  
c l o n e  ,  L a v a l l e ,  1 . 3 6 8 ,  B u e n o s  A i r e s .  

A g u a y o  B l e y  ( P e d r o ) ,  A g u i r r e ,  1 6 ,  
B i l b a o ,

A l l i e l a  y  C p ñ i a . ,  A p t d o .  3 1 1 ,  H a b a n a .  
A l l u e  ( A g u s t í n ) ,  J a i m e  I ,  8 ,  Z a r a g o z a .  
A n g u l o  ( I s i d r o  ,  L o t e r í a ,  2 ,  B i l b a o .  
A g u a d i i  ^ f r i . d i s i o )  M a y o r ,  1 6  p r o v i ­

s i o n a l ,  R a l e n c i a .
A p p l i ' t ó n  &  C o m p a ñ í a ,  D .  3 5  W e s t  3 2  

n  d  S t r e e t ,  N e w  Y o r k .
A q u i n o  4  C o m p a ñ í a ,  H e r a s ,  2 . I S 3 ,  B u e ­

n o s  A i r e s ,
A r - g o i i é S  ( J u a n  B . l ,  L i b r e r í a  M é d i c a ,  

P r o v e n z H ,  2 0 2 ,  B a r c e l o n a .
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